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L l GONSTiiyiiliiQII ISVHl 
EN ESPAÑA 

I ^ s naciones que tienen fijalavistaen 
el engrandecimiento de la patria, en­
tienden que no se liega á tener una 
marina verdadtramente nacional en 
tanto no son nacionales todos los di­
versos elementos que componen la uni-
«iad del buque, y nacic iwlfs tanib éa 
las primeras materia* indisp^nsab'es 
para la utilización de Ips barcos en la 
nav«g3ción. 

Ila'ia, no ha llegado á ocupar el ran­
go preferente que h^y disfruta en el 
Orden marítimo, sin antes juzgar pte-
cisa la necesidad de establecer en sus 
presupuestos grandes suni^is pa^a que 
e,n forma de primas rea'ic n el mila­
gro que hoy representa el ^dí^nto ex-
lr»qirdinario en que a» inflij^íripis iia-
va'e^ italianas se enruentrdn 

j^X propio modo Francia haobteni 
do igual resultado estabkoiendo leyes 
prtv'soras que protejan el casco, las 
"máquinas, asi como cuanto directíi ó 
indirectamente puede contribuir al des­
envolvimiento de la construcción na­
val. 

E>os y otros ejeni^los , que se po-
díat\ citar, demuestran que si en Esoa-
fta ^ quiere favorecer la industria oa-
cionftl de crnstrucciqncs, es ii.dispen-
Mrt̂ l̂  establecer la prima para la uni-
"^^drie máqui: a y caldera, como ha-

*̂n las indicadas naciones. 
De ese modo al consumidor no le 

'^suhará oneroso emplear la manufac-
***'* española y se alcanzará fácilm^n-
'* el objetivo esencial de prqtejer y (j(?s-
^Tollar en España las construcciones 

Mas que evidenciado está ya en 
"lestro país, que no es posible me-
'^'^"te J l liOlo <í&f»erío tP(JiyK^l'»l rc-

** l̂vcr fci eonapltfjo y ¡dificrl probkn ' 
''* i ni plantar y desenvolverlas c> . 
^'''«ioioftes navales nacionales. Se 
^'"*' el auxilio y eficaz protecció 
' '^ í lo cqmo necesidad inqdulible \...-
*̂ poner á esas industrias en condicio-
*^.d«,vivir, de Iqchar y de dcsejiyol-

-Víanlo q^c4 la marina m«ri:anl(C se 
*"*te, se justifica la necesidad de esa 
*̂»CciÓB en la lucka de intereses que 

cando, y se luiga buena propaganda 
denlrode las sociedades á íin de atraer 
el mayor número posible de coristas 
á la expedición. 

Y agradecemos que menudeen los 
ensayos, para que, como otras veces, 
hagamos airoso papel desde el punto 
de vista arlístico. 

* 
* * 
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^C'l» 
'^^iMidoceal4deal de emanciparnos 

*«»t<la extranjera, y respecto de 
•harina militar, el convencimiento la 

^u* también debe aspirarse á que 
, *^^al>Mo«ióii liê  4qfl--«temgntos que 

'̂̂  de constituir la 4ft«Rsa de la pta-
"* por mar, se deba á nuestro propio 

esfuerzo. 

Los coros Clihré 
enXartaáejia 

En el periódico « t ^ .A«,;,^t|»,^íi^ 
«rcelona, órgano de la Asociación 
«terpense de los coro» de Clavé, te 

e?**̂ * directiva de los mismos, pi||9l}«« 
siguiente suelto: 

^ 'Tenemos noticias muy fávoraíile» 
«•esuUado económico de la próxima 

*Pedici6aá Cartagena y A|mería 
Pren*"° ' «mprendido los trabajos 
que »****'̂ '°*' y podemos adelantar 
' e d u c i r ^ I ' * * ' del pasaje «era muy 
vaj, r*^***ctüándose por mar y fn 

A P'^atfe expresamente. 
^ p r í 2 n ' ^ ' \ P ' ' ^ ^ ' ' ' " ° » « & saldrá 
que j " ^ ! ' * '^««''sión, y el resultado 
tas coluin "*̂ ** *° publicaremos en es-

'<>daTEl?°?-*»"«"« . • !#« ,^^ leerse 
^'«» "Olidas que va'^m'ospubli-

Carlagena, por su parle, debe pre­
pararse para recibir digiiamenle, co­
mo ellos merecen, á los expedicioaa 
ríos que van propagando por toda Es 
paña, las enseñanzas del fundador de 
dichos coros, del ilustre, del inmortal 
(2lavé. 

Por referencias particulares, la 
mencionada inslilución coral, aprove 
chara a ocasión para dar una mu s-
Ira de la vitalidad que ha alcanzado; 
piensa organizar una maniffslación 
de estandartes, la que al pasar por 
las calles de esta ciudad, hará más 
por la gloria del insigne Clavé, que 
cuantos aclos puedan dedicarle, pues­
to que la ol)ra del gran artista era de 
fraternidad, dirigida al bien. 

Pronto llegará á esta ciudad la co 
niisión encargada de loij lrab,í)jo.s pve-
limiiijares de la expe^icióu, y es pre-
piíjo, es indispensable, ppr exigirlo '^ú 
el buen nombre de Cartíjgena, su cî l 
tura y el justificado IÍIUIQ de ho^pita-
ria que tanto nos enorgullece, que eji-
pujiíPtre aquí la referidíjL.c;(^níJL^J9ji,mip-
J)ient^ ñivoiable, paríf q^^ fe,̂ \(i} îi|?pn 
^n ellos la confianza que yfi tiep^nifiíi 
el éxito de la expedición-

Así lo deseamos y esperanios. 

P O R A H l . . . 

m FUWERTL mm 
El gran funeral que presencié re 

cientemente en Birnania ha sido el 
espectáculo más extraordinario que .•>e 
puede presenciar, y para los ojos de 
i,in europeo ó americano todo podía 
ser menos lo que en realidad era. 

Imposible sería creer que aquella 
pompa, ornamentación y alegríi de 
los espectadores no anunciaba una 
,í' n fiesta, feria ó tal vez el casamien-
••• •^K un gran personaje, y, sin embar-
l halaba de las honras postumas 
I; ini ilustre muerto, despedido para 

siempre con un lujo y ornato inusi 
lado. 

El gran jefe Thalanallamg, arzobis­
po de todos los birmaneses, iba á ser 
cremado, después de nueve meses de 
muerto. Durante ese tiempo su cuer­
po había estado en una especie de 
concha de madera, herméticamente 
cerrada, adornada con chapas de oro 
y caprichosos dibujos. 

Precisamente para conservarlo en 
imfiW fiíUaido, jmieatca&.Ae .Uacíac io* 
preparativos necesarios para celebrar 
Ío9 ipiás,gf«nd#f fpnei^lps que se han 
•isto en el mundo, había sido bañado 
en rniel. 

La ceremonia tenía por teatro los 
suburbios de la ciudad de Mandalay, 
y el aspecto que presentaba en ese 
mamento bastaba para saber por qué 
se necesitan nueve meses para los pre­
parativos. 

Por todas pijirtes veíanse surgir 
grandes minaretes que se elevaban al 
cielo; carros y coches de veinte y casi 
t r^n ta metros de altura; enormes ele-
fanies huecos de cartón, y alrededor 

>4{igantes(}os tigres, pavos reales, tien­
das, kioscos y mil objetos peculiares, 

-iodo» construidos temporalmente. 

Las tiendas y kioscos estabfin llenos 
de alfombras, cortinas, esteras, sedas, 
lelas, relojes y provisiones, mientras 
otras ostentaban centenares de sillas, 
sotas, s^i^oi 4e harina, arroz, linternas 
y lámparas; lodo lo cnal eran regalos 
para e r muerto, incluso los coches y 
carros magníficos ya citados, y, en fin, 
cuanta tosa se veía en la escena, pues 
así el muerto se ve provisto de lodo lo 

que en el otro niundo puede necesitar. 
A más, con esln los donantes, por mo­
desta (|iie sea su ofrenda, obtieiicii un 
«kutho» ó inérito. El hudhismo Con­
signa que lodo acto ile bondad ó ge­
nerosidad le proporciona al autor un 
mérito ó lo acerca más al deseado cié 
lo de Lirvana. 

Después de l:i mneite del arzobispo 
se construyó un túinuU) cubierto, y 
luego un magnífico atai'i 1 exterior, el 
cual fué colocado sobre la paite supe­
rior del túmulo, donde permaneció 
hasta (|ue se construyó el gran carro 
fúnebre. 

Este era upa obra magnífica de arle 
de varios pisaos, y cuyos costados esta­
ban cubiertos de pinturas al óleo re­
presentando escenas de la vida del 
muerto. 

El cuerpo descansaba en el quinto 
piso, y podía permanecer franq^uilo en 
su morada temporal final. 

Los preparativos se hicieron lenta­
mente, bajo la dirección de los supe­
riores de Mandalay. 

Los gastos de esta ceremonia son 
costeados por medio de una contribu­
ción general, aun cuanilo algunos de 
los ca^rps, animales ú objetos de dife-' 
rente clase, todos magníficamente de-
cora^ps y pintados, w'.'WííH^'i'los PO'" 
un ir^dividuo ó una fs^ipijia. 

El gigantesco elef^ipte Jalafiw ly pl 
enorijie pavo real emp Ips rií4* npt«-
bles. El primero medúiq^siiiU.111^1^.98 
d^ ¡altura y se veía dtifi^kídos legqasá 
la,redonda. Sobre él se ,e)pvaÍJa un 
hermoso lúmulQ pi»ra cüloc;ir encima 
el ataúd. 

El pavo real ostentaba uuaeuQiftje 
cola formada de doscien^9^, p^aljus y 
fuent«s de br4xpce pjjay bji^eíi^rHÜ|4fís 
y coq hermosos grabados, r£;g3l<?s.fe­
chos para que les sirv;i?ran al íir>tol)¡s-
po eq la otra vida. 

Ha^ía otro elefante ^utjiíírto (ífl pla­
ta,(ju,e brillaba degjif |pt(rqsa^ptebfi-
jo lo^ rayos S- l̂̂ ir^s, El ti^ujpjp ejfa de . 
plata y oro, y allí l{f;^j|j¡(in ^ejhííí repo­
sar e,\ muerto cuat^íp l)fg^a fil Rio-
mentó. 

La-inuchedumbre, con sn^,tibies de 
diversos y ^l^gc^s^cplores, rebpSííba 
por tpdas parles, presenlaíifio .uaa vis-
la imposible de olvidar. En ,vez de 
llorar y lamentar la mueile dejSU ama­
do jefe, todos cauta^i^n, l?aila;|jan y 
reían. 

« 
» * 

Día tras día continuó la jiesta, así 
que el ataúd proseguía su marcha al-
re^e(í.or de todos los carros, cocheas, 
elefantes y túmulos siempre bajo pa­

lio; para de estp inado dar completo 
mérito á todos los regalos de los do­
nantes y conlrihuyeiiles. 

Saeerdíítes con grotescas máscaras 
seguían ó precedían á la muchedum­
bre, sirviendo de espíritus guardianes 
al muerto. Cuando llegó el momento 
de hacer circular en la procesión los 
grandes carros ó pagodas ó elefantes 
con ruedas, se abalanzaron los hom­
bres, mujeres y niños para tirar de 
las cuerdas y hacer méritos para el 
cielo. 

Al fin llegó el día final, y fué impo­
sible dar un paso, pues lodos los ca­
minos que conducían al lugar de la 
cremación estaban llenos de abigarra­
da concurrencia para ver la escena 
culminante. 

El atai'id, cubierto literalmente de 
llores, fué colocado ^lenlrp de la pago­
da, y varios europeos y funcioqarios 
del Gobierno le presentaron sus res-
pelos jil iluatreuiuerlí). 

Se l^izp la 0»^^, ma^e*?» Plf W ? * 
y s a t i y a ^ s pftt fllfohqi î u el o^i>i<? 
centro: piVsose el cadá\er y se prendió 
fiiego, sur(¿iendo ep el^sjctojina llama­
rada azul, mientras el cañón tronaba, 
anunciando á la multitud la celebra­
ción del más grande funeral que ha 
visto el mundo 

Entre tanto, el pueblo gritafba, baila­
ba y cantaba, ¿otUo festejando Un ca-
samieq|o. 

Sin embargo, el honrado de esta es-
pléndida^munera, pasó 1̂1 vida ve^itido 
de arpHj^ra, con ciljcios, y despansó 
su cuerpo sobre cenizas, como la reli­
gión bu,di.sla lo manda. 

Terminada la ceremonia, lodos los 
ol)jetos y edificios conslruídós e^p|e-
sameule, se df!itru^eron,j)0iáu£ no se 
pueden pliljzar et̂  .^ptp ce;^'e|nqnia 
igual, y la enorinp ca|itidiad de r^^aUjs 
se dislribuyó,jCpnioeS|Cqst(Uiybr.e, en­
tre los monasterios ba^fiTieses, ,locáp-
dole una mínima parle á los miles de 
personas presentas ^n el funeral. 

EfOS NAVALES 
l i l i I II 

—El primer lortt de .a)(pir3uta>5go 
M. T.weedmpqlh, cont^st^i^vlo á upa 
pregjiinla que se le dirigid ep la Cáma­
ra de los lores í;^9p^-dó que el princi­
pio del Alniiiat>tazgo es el tje conser­
var la supremacía í^pbre los mares. 
Actualiiiente, dice lord TNveednjoulh, 
son mudaos los fiíji.̂ tQ-s POn moljyo 
de las riyali^ladesi (Je las pt^as nacio­
nes. 

El orador añado qiio hay por coiii-
pleto seguridíul sobre la supefioridgd 
paval de Inglaterra; e,slo, á pesar de 
los progresos realizados por oíros Es­
tados. 

Sin epiliíMgO, cQntinMílpiIltlfwef^-
moulh, el Gobierno está dispuesto á 
sostener la reducción .de los a r r u ­
ínenlos si las potenciijs í».hU)Hen su 
di-^cusióii eh la Confeceijvijia (Je .L;i 
Haya; en el cp ĵo coutrijr¡9, nosp tfOW»-
IirQinete;á nud r a Isolulíj^smíuto, fSÍi>Q 
(|ue los auiueutará en pi:qpov(i;ióií ,i)l 
incremeiUií que desí>,iTol|e.n las ijeiu ís 
naifi.pnes. 

* * 
— Para ganar, ó mejor (Ucho, re<;u-

perar lu cinta azul del Atláuiico, de lu 
(jual son ahora dueños los alemanas, 
tiene actualmente la marina mercan­
te inglesa dos «Leviatanes», galgos 
qolosales del Océano, r|ue uOse durtei 
recuperarán aquel honroso trofeo. 

Son los dos vapores en (;jueislión« 
que ya están fiolando en las aguaadal . 
mar, el tMauritania», (le la¡Coul^ñ(a 
Cunare!, CAiyas dimeusioaes sott: eslo­
ra. 790 pies; mang(|,viK, y puntal, eOrü, 
con un desplflisamieijlo de 4ñ^M)ütone­
ladas. 

La altura de las chimeneas es (le 
1(55 pies y de 24 e| (Ijáinetro de las 
ipi&mi*s. Lajielos inástiicK es d e 213 
pies. . 

Con las lialos iipuiilad<i8, puedep 
ya nuestrps.lectores formarap uiia.p«-
(jueña idea de, la (fae será, afliiel bar- ' 
eo, el lUfis grande d e l nvundo. ' 

Para dar tres vueltas poplu oitbierr > 
la de la embarcación es necesario re­
correr una dÍHlí>lHf¡íi d« uua mil lay 
cusrlo. 

Adeniás deupa qnqiiUjíi CfluUdííd rk 
cafga, eq^ipüjesi y c^mbuatibky.po­
d r í el ̂ 3daurJta<«ií>í«QmUicir aéium-
dauíeíjLe ijQt) pa»«iie««» iij,e, iwiíper*» 
qlase, 500 de segunda, 1.401* (ie (pvotr 
ra y u(ía tripulafiióP 4e JWü hombms 
de capitana paje. Total, 2,;itiO ÍIBFSO-
nas es decir, una enormidad de gente. 

Respectp á la ,xe|qQÍ,|Jíid (l|; tjpu^l 
vapor cfflfcffto trasatíáüvtico» rfic¿ la 
contrata de conslnicción que debe 
iiqi*él podar aguantar yna velocidad 
inedia,MUÍuiuia» de Ut á 27) »udi»s,ó 
semille Muas 2X niilJas ingJpsas <por 
hQia;es.to, como es lógico, en tiempo 
inpderííAQ-

Crt!ese que el barcoa^i cuesüá» lo­
grará f¡í,<f¡lmente ijqir^qia mat;<chH y 
quizas lod4ivi> m/i.s rapideí'., 4XUCS ̂ 0-
(io el '(fui(l> dé la cuestión esi jloiívar 
el aiJiancivrles á los,ail<fi»anesla:.<íi^tit.a 
azul del Atlántico, reduciendo á unos 
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niiiR dti la O'ter.) Iiasla el prqi-̂ ntfl «ólo Ĵ aii traiii-
curiidonlguna'i lioriiB. Sólo cuand 1 rec»pa(jito en 
todo lo que L< ino» iiccho, en loilss loa avt ntt)rB8 
qae li«aio,B corrido, me doy caetita î el tiempo que 
lia (ia«sdo. 

—¡Dioí di*»! rej[)Htf yo. Miré al cielo, y, efteti-
vament»', el Bd BO liallnbu prí^xiíao á la iiiitad del 
eainiuo, entre el lénit y ol Ifoiite oocid,ental del lio-
rizodte.—|No8 quedan cuHtro dlau!... Me paree^, 
C vor, que 1 H ima'ocu^-)!; efetaiiioB »()ql aerit^dos 
BOüaodo y (IcsvMiiaiido, H«y, que aprovecl|ar el 
l i e i i ipo . 

jPor dói)de delictnos empezart 
Al dfcii eHlsB palabras .ne puse en pie. 
— üwbmniiH — pioseguir —eafiblecer un Sfiolo fi­

jo, qn« noí sirva de i-eñiielo, que pedemos recoj o-
cei bien j á dÍBtMiic'a. Por ejem|P'o,_aj|ir á n,ii titilo 
de Ion m^a nltOB un pañutilo foiniando una e<(î îe 
de b.iidtra Eiistiiruida dividir la extenMón del crá-
ter «n porcioiicB que Irumos txplora-ido uoa |r^B 
otra 

— ¡Keo es!—Asintió Cavor, leTantándoa* ta'm-
bien 

—No trinmoa otro rcoorBo... otro salida.,, que 
buBCur la enf^a . TencniQS que encontrarla... Se-
guri^mente la encpnt aremos.,, [ñ no!,,, 

— Pero en nnestras irvestigHcionea no debeniim 
perder uuuca» la liandera ó señal que i.oa sirva áo 
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Ana cofl tOB í»royAoAile«.qu« Altini»merHi« IHUI 

empleado, podían hacer que lo patiiramos «my 

dô n,0 er)fi«̂ p,tí,e,j«q̂  l«i.«ft)tW» .«'» ;8í(g»ÍlJ».=*ÚD »<»• 
que^a un f?(;«T9»), <í» .̂e#ÍH?r«'|w,,p#dwi>*»(i.w«i#tír., 
»"!í..̂ .'ir«3(^8.(l« la n«<íV?i«l8.<i!,'>l..Nwrtflii«ííiPB*«u4« 
1"? ,d?»?.wd<í?'.,lt9,OTfTM Al. IkWgo de ,Ifi-amistíi J 

nos respeten. La cueslión ánicair^íD . * < Í ; I J Ú ^ ^ 

proTíerio- prlírioro de a;^úo alimo^^^, |̂ ijji5J,̂ |̂|(, 
provisión de carne de rumiiinto. î 

Coutoime h^]ikii^„hff^íi,fij)Kmi^i>MámA»ir«-
dedor. 

tablemente, p^r ,^«6]^ Í»fUMI'«W>4«»«Mí«flll«i««»«.í# 

das. ,, ,̂ ,,_ ,,,,,_,.,•. 

IM cresta donde nos bftUábAiBii»iMni«di(Mi<eii«iaU 

de allí podíamos Jn|^y}^^í,^4.íjj ^̂ l̂o ^ 4 « i i | f e|>r 

do y secándose en la < specie de otofio l^ifU^fíf^A 

la caída de la tarde (D la luna. Uno ''̂ 'lAiflCiít W>4'' 

los eitioH <'om|ileUiiieiite •'o"'l"9<|o,,!'Aíi,P%(f¿^fl¡|,-

columbiábanios algauas mañanas da las monstruo 


